
Creatividad 
 

Uno de los objetivos que se marcaron en 2007 los responsables de la 
Congregación amigoniana fue el de dar a conocer, de forma integral y al mayor 
número de personas posibles, el hoy de la propia pedagogía. 

A tal fin, se proyectaron unos Congresos de ámbito nacional –a desarrollar 
en 2008– y dos de carácter internacional, a celebrar: en Colombia, en 2009, y en 
España, en 2012. 

Las ponencias y comunicaciones recogidas en este número de nuestra re-
vista son precisamente las que se presentaron en los dos Congresos nacionales, 
celebrados en Bogotá (Colombia) y en Godella (España) en noviembre de 2008. 

En ambos Congresos se escucharon intervenciones que resaltaron, desde 
perspectivas complementarias, los valores más castizos del ser y hacer amigoniano y 
se pusieron así de manifiesto una vez más, desde el discurrir filosófico, teológico, 
antropológico y propiciamente pedagógico, las raíces cristianas en que se asienta y 
nutre, desde los inicios, tal identidad y acción. 

Con todo, lo más novedoso y valioso de esos mismos Congresos fueron, 
sin duda, los seminarios, talleres y mesas redondas en que se presentó el hoy del 
quehacer amigoniano en los distintos ambientes o realidades en que se desarrolla: 
programas actualizados de protección y de tratamiento a menores con problemas 
en Centros especializados, en los que se han ido implantando Escuelas de Padres 
para las familias de los propios internos; programas de actuación en el mundo de 
las dependencias adictivas; programas para la recuperación académica o conduc-
tual, de los alumnos más necesitados dentro del ámbito escolar; proyectos de 
trabajo educativo y social con jóvenes en situación de riesgo, impulsados desde 
una pastoral parroquial, y toda una larga serie de programas de reconocida efica-
cia y actualidad. 

Fueron precisamente esos programas y proyectos, y sobre todo, el conjun-
to armónico de sus actuaciones, terapéuticas y pedagógicas a un tiempo, las que 
pusieron especialmente en evidencia la creatividad de una pedagogía que –sin 
dejar de ser fiel, en ningún momento, a los principios y valores que identificaron 
su nacimiento– ha sabido mantenerse actual y significativa en medio de una 
sociedad de rápidos y profundos cambios, gracias a su capacidad para adaptarse, 
con prontitud y normalidad, a las carencias y necesidades de los niños y jóvenes 
del presente. 
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